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Editorial

la Caldera de Roque Nublo
E l Centro-Oeste de Gran Canaria constituye un conjunto de ex­

traordinarios valores naturales que se ha salvado del deterioro
medioambiental que aqueja a otras comarcas de esta isla. La Calde­
ra de Roque Nublo es un cráter de enormes dimensiones, esculpido
por el paso de los milenios que ofrece impresionantes panoramas y
paisajes de gran belleza. El Cabildo Insular de Gran Canaria ha to­
mado la iniciativa de promover la declaración de este paraje como
Parque Nacional, el cual vendría a sumarse a los otros cuatro ya exis­
tentes en el Archipiélago: Timanfaya (Lanzarote), Teide (Tenerife),
Caldera de Taburiente (La Palma) y Garajonay (La Gomera).

Este territorio corresponde a unas 25.000 has. de las vertientes
occidentales de la isla, de costa a cumbre, que contiene la más espec­
tacular muestra del vulcanismo de Gran Canaria, donde a lo largo
de millones de años se han construido y destruido imponentes edifi­
cios volcánicos. Incluye impresionantes apilamientos de coladas ba­
sálticas que corresponden a las rocas más antiguas de la isla, donde
se muestra la estructura interna del edificio miocénico, no represen­
tado en ningún otro Parque Nacional, al igual ql,le el complejo geo­
lógico asociado a la caldera de hundimiento de Tejeda. Como
consecuencia de la fascinante historia geológica de este área se desta­
ca también una gran caldera de explosión (superpuesta a la de hun­
dimiento) que se formó tras un cataclismo volcánico de gigantescas
proporciones. Los restos de los materiales destruidos, tras centena­
res de miles de años de erosión, constituyen hoy un paisaje grandio­
so en donde destacan las siluetas de los roques Nublo y Bentayga.

Desde el punto de vista botánico existe toda una gradación de
vegetación, que abarca desde las comunidades costeras hasta las de
cumbre, en donde se incluyen muestras de vegetación no recogidas
en ningún otro Parque Nacional como los tabaibales y cardonales,
de los que existe una rica muestra. Asimismo hay palmerales y una
excelente representación de los pinares originales de la isla. Además
de todo esto, el número de endemismos vegetales es muy elevado.

En cuanto a la fauna, aquí se encuentran dos de las aves endé­
micas más raras y singulares de Canarias: el pinzón azul y el pájaro
carpintero, mientras que en los acantilados costeros, aún hoy puede
contemplarse el águila pescadora junto a otras aves marinas.

Todo ello configura este paraje como un lugar excepcional por
la riqueza de su biodiversidad y sus posibilidades de supervivencia.

Esta sugestiva naturaleza se ve realzada por la existencia de nu­
merosos vestigios arqueológicos, rica muestra de los usos y costum­
bres de los antiguos pobladores de la isla. Entre estos vestigios se
encuentran santuarios, cuevas de habitación, cuevas de enterramien­
to, casas de piedra seca, graneros, marcadores astronómicos y pin­
turas rupestres, destacando el almogarén del Bentayga, Cuevas del
Rey y la Cueva de los Candiles.

En resumen, un tesoro natural a conservar.
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